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Resumen 
 

 

El presente ensayo planteará que aunque no existe una definición a nivel internacional 

uniforme en relación con el terrorismo, es un fenómeno antiguo que se extiende al conflicto 

colombiano y se manifiesta en el modus operandi de los grupos insurgentes que realizan 

constantes sabotajes a la infraestructura energética y estratégica del país. El terrorismo 

ambiental que utilizan las FARC y el ELN afecta el ambiente de negocios para las empresas 

explotadoras de recursos naturales y tiene graves consecuencias sobre el medio ambiente y la 

calidad de vida de la población civil. Por tal razón, tanto el sector privado como el Estado a 

través de la Fuerza Pública, han tratado de dar solución al flagelo mediante iniciativas como los 

servicios de seguridad privada y la creación de unidades militares encargadas de atender estas 

amenazas. 

 

Palabras claves: Terrorismo ambiental, FARC, ELN, recursos naturales, continuidad de 

negocios.  
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Introducción  

 

Dado que el modelo de crecimiento económico definido por las últimos gobiernos le da 

una posición destacada a la extracción de recursos naturales, minerales y estratégicos del país, 

es responsabilidad del Estado colombiano ofrecer condiciones de seguridad que permitan que 

los negocios que llevan a cabo las empresas de este sector puedan tener lugar, de manera 

estable y continua en el tiempo.  

 

Por tal razón, el objetivo de este trabajo es analizar el impacto del terrorismo en la 

continuidad de negocios de empresas explotadoras de recursos naturales en Colombia con el 

propósito último de elaborar unas recomendaciones dirigidas tanto al sector privado como al 

Estado colombiano para contrarrestar la amenaza del terrorismo ambiental en el país.   

 

En este orden de ideas, primero se efectuará una aproximación al fenómeno del terrorismo, 

a su mutación y a los problemas asociados a la definición del mismo.  Posteriormente, se 

abordará la evolución histórica de los Grupos Armados al Margen de la Ley como las FARC y 

el ELN para subrayar como los intercambios y aprendizajes con otras organizaciones terroristas 

como el IRA de Irlanda del Norte y la ETA de España les ha permitido hacer uso de artefactos 

explosivos cada vez más sofisticados y con mayor poder de desestabilización, conforme con la 

evolución de las tendencias del terrorismo global.   

 

Finalmente, se examinará el impacto del terrorismo ambiental en los sectores de la 

explotación de hidrocarburos y la minería ilegal para evidenciar que esta amenaza afecta no 
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sólo el ambiente económico y de negocios en Colombia, sino que causa daños irreparables en el 

medio ambiente y en la calidad de vida de la población civil. Por último, se mostrarán las 

estrategias que desde el sector privado y el sector público se han planteado para enfrentar estos 

desafíos y se harán algunas recomendaciones con el propósito de fortalecer y optimizar estas 

estrategias.   
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“EL TERRORISMO, UNA AMENAZA A LA CONTINUIDAD DE NEGOCIOS DE LAS 
EMPRESAS EXPLOTADORAS DE RECURSOS NATURALES EN COLOMBIA” 

 

Aproximación al fenómeno histórico del terrorismo  

 

En la actualidad, el terrorismo ha sido convertido en una de las grandes y más renovadas 

amenazas que perturban la seguridad en un gran número de planos: social, económico, 

nacional, hemisférico, entre otros. Normalmente es caracterizado como un fenómeno que 

refiere al uso de la violencia con el fin de causar zozobra y terror para la consecución de 

determinados propósitos o fines. Sin embargo esta contextualización puede llegar a tener varias 

y múltiples definiciones con significados diversos y características determinantes a la hora de 

acuñar su propio significado.  

 

No existe aún una definición que pueda abarcar la variedad de significados y efectos 

relacionados por lo que, desde su misma indefinición se evidencia las dificultades enormes para 

luchar contra este fenómeno a pesar de los enormes esfuerzos como los realizados por la 

Asamblea General de la Naciones Unidas que de una u otra forma condenan las acciones 

terroristas en todas sus formas y manifestaciones siempre con la intención de solucionar este 

problema definicional.      

 

 Hoy por hoy, muchas de las organizaciones que se consideran terroristas, buscan llegar a 

desestabilizar los gobiernos, en especial aquellos legítimamente constituidos. Sin embargo, de 

una u otra forma, sus acciones han generado el rechazo de la sociedad que repudia estas formas 

violentas de lucha o protesta, especialmente en aquellas sociedades conformadas por Estados 
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democráticos, simplemente por el hecho de que estas acciones buscan satisfacer los intereses de 

aquellos que buscan este camino para tratar de imponer sus ideas, como lo corrobora Molano 

(2008) para quien “el terrorismo es ante todo un método dentro del amplio repertorio de la 

acción política, susceptible de ser aplicado a múltiples propósitos” (p.371).    

 

En el ámbito académico e investigativo el terrorismo ha sido objeto de análisis por parte de 

expertos en la materia, teniendo en cuenta que no todo acto de terror es considerado como un 

acto terrorista y que, a diferencia de otros flagelos, este puede ser considerado como una forma 

o herramienta de la que se vale la violencia para alcanzar una intención o fines según sus 

pretensiones. Sin embargo, Molano (2006) destaca: 

 

  El terrorismo puede estar definido en función de algunos elementos que por su complejidad 

los cuales se pueden concentrar en un mismo escenario, dentro de los que podemos 

identificar los siguientes; Una destrucción masiva o suntuaria (ataque simultaneo en varias 

ciudades), una motivación política (inclusive el fundamentalismo religioso es político), el 

uso de armas no convencionales (utilización de aviones como proyectiles), objetivos de 

alto valor simbólico (destrucción torres gemelas, ataque al Pentágono), es exitoso en sí 

mismo porque genera un mensaje de miedo y vulnerabilidad (cualquier ciudadano pude ser 

víctima de sus acciones), busca equilibrar asimetrías de poder (demostró sus capacidades 

atacando el corazón del centro de poder y militar de los EE.UU). 

 

Los orígenes del terrorismo pueden llegar a ser rastreados a través de la recopilación de 

diversos factores cuyo estudio podía ser tan complejo como su propia definición. Sin embargo, 

el terrorismo moderno aparece hacia el año de 1.870, momento a partir del cual surgen diversos 
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tipos de terrorismo que se diferencian por su origen, objetivos y se empieza a evidenciar la 

internacionalización de este fenómeno, característica que se extiende hasta la actualidad. 

 

Sin lugar a duda, comprender la evolución del terrorismo y los análisis que se han hecho 

alrededor de la definición del concepto a partir de investigaciones y estudios derivados de 

diferentes experiencias que, desde su surgimiento, permiten conocer e identificar el alcance de 

lo que puede llegar a ser este fenómeno en manos de organizaciones o individuos. Tanto unas 

como otros pueden utilizar el terrorismo como herramienta de la violencia para llevar a cabo 

unos objetivos determinados, llamar la atención, dirigirse hacia un grupo identificable y ejercer 

presión a través de la inestabilidad para la consecución de sus metas.  

 

Desde esta perspectiva es evidente que en el marco del conflicto interno colombiano, la 

aplicación de esta forma de violencia no es ajena. De hecho, se puede identificar con alguna 

frecuencia como la guerra de guerrillas practicada deliberadamente por los Grupos Armados al 

Margen de la Ley (GAML) y el terrorismo se combinan para intentar desorganizar los núcleos 

sociales y proyectar una imagen negativa de un gobierno que es desafiado y pareciera ser 

incapaz de controlar su propio territorio. “El terrorista busca generar climas sociales de 

angustia, de miedos extremos, de opiniones públicas ofuscadas y así prevalecer arrancando 

concesiones o en casos extremos, provocar levantamientos populares favorables a sus 

propósitos” (Borrero, 2010, p.136).  

 

Podría decirse que esta modalidad delictiva en Colombia es muy cerrada, puesto que a 

pesar de los esfuerzos movilizados por el Estado a través de su Fuerza Pública no ha sido 
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posible derrotarlo, en otras palabras, se enfrenta militarmente y policialmente, lo combate, pero 

no lo desaparece.   

 

Una de las múltiples y variadas formas que ha tomado el terrorismo y que tiene su 

manifestación en el contexto del conflicto armado en Colombia es el denominado terrorismo 

ecológico, dado a partir de 1986, año en que se realizó el primer atentado contra el oleoducto 

Caño Limón – Coveñas, los recursos petroleros han sido el blanco del terrorismo ambiental por 

parte del ELN y las FARC (Lavaux, 2007, pág. 46). El terrorismo ambiental es un concepto que 

surgió a raíz de la afectación producida por ataques terroristas como la voladura de oleoductos, 

lo cual más allá de la afectación sobre la conducción del petróleo, ocasiona al medio ambiente,  

daños irreversibles sobre los recursos naturales renovables, como el agua y los bosques, que 

pueden llegar a ser irreparables convirtiéndose en un blanco de este fenómeno 

 

Ahora bien, el panorama no es muy alentador. El medio ambiente no es el único afectado 

dentro de la práctica del terrorismo petrolero, dado que son muchas más las implicaciones que 

se pueden encontrar o identificar como víctimas de este flagelo, que además de las personas 

que habitan en los entornos donde se generan las acciones, son las empresas nacionales y 

extranjeras explotadoras de este tipo de recursos no renovables las que ven amenazadas su 

continuidad del negocio, como se planteará más adelante.   

 

 

 

 



9 
 

Evolución del modus operandi de los Grupos Armados al Margen de la Ley   

 

Antes de identificar el cómo ha sido el accionar de los diferentes GAML en Colombia, es 

importante especificar que las características organizativas de cualquier grupo u organización 

de la naturaleza de las FARC y el ELN dependen entre otros factores, de su historia, nacimiento 

y cómo ha evolucionado su estructura hasta constituirse y consolidarse como verdaderas 

organizaciones que a lo largo de su historia han sido los opositores y contradictores violentos 

de las políticas del gobierno de turno.  

 

En primer lugar, en relación con las FARC, se suele situar los orígenes de los más de 

cincuenta años que este grupo terrorista ha protagonizado en episodios de luchas y 

enfrentamientos a la época de la violencia en el país, especialmente en la lucha que libraron 

liberales y conservadores, más conocida como La Violencia política o partidista y que además 

fue recrudecida por el asesinato de Jorge Eliecer Gaitán hacia el año de 1948. 

 

Seguido a este acontecimiento, nacieron en el sur del Tolima las primeras guerrillas 

liberales que posteriormente se convertirían en guerrillas comunistas influenciadas por el 

Partido Comunista Colombiano cuya ideología inicial era la de un movimiento agrario en pro y 

defensa del campesinado y la defensa de sus tierras, pero que poco a poco fue influenciado por 

los principios del marxismo y el leninismo, desencadenando una serie de movimientos 

insurgentes que utilizaban la violencia y se valían de la inestabilidad social para subvertir la 

autoridad del Estado. 
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El nacimiento de esta organización narcoterrorista, como se le denomina, se sitúa en la 

década de los años sesenta que se caracterizó por fuertes diferencias y pugnas políticas entre los 

partidos tradicionales de aquel entonces. Sin embargo, esta organización “considera como 

fecha oficial de su nacimiento el 27 de mayo de 1964, día de la ocupación de Marquetalia, al 

conmemorar la resistencia del grupo de 48 hombres a la ofensiva militar.” (Ferro, 2002, p.34). 

   

Es así como a partir de esta fecha la organización comienza una etapa de lento crecimiento 

dándose a conocer por los diferentes golpes y acciones armadas contra elementos de la Fuerza 

Pública, personalidades de interés nacional, ataques a poblaciones y atentados a la 

infraestructura petrolera entre otros actos de terrorismo. Todo está maquinaria de destrucción 

fue cobrando relevancia a través de los diferentes medios de comunicación, los cuales han 

venido siendo utilizados hábilmente por esta organización y más aún cuando los avances 

tecnológicos cada vez más sofisticados junto con las redes sociales han facilitado el empleo y 

uso de su propaganda. 

 

Hoy en día siendo las FARC, catalogadas por actores importantes del sistema internacional 

como una de las organizaciones terroristas más peligrosas del planeta, a excepción de países 

como Venezuela y Cuba, se convierten en una organización protagónica a escala regional y 

mundial.  

 

Por su parte, el Ejército de Liberación Nacional, ELN, surgió en 1964 como consecuencia de la 

revolución Cubana integrado por un grupo de simpatizantes de aproximadamente quince 

personas en inmediaciones del municipio de Simacota en el Departamento de Santander. Su 
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principal objetivo, como lo ha venido siendo las FARC, es llegar a la toma del poder por la vía 

política o por la vía de las armas. Su nombre fue tomado de José Antonio Galán, líder histórico 

de la llamada Revolución de los Comuneros en el siglo XVIII. 

 

El ELN es la segunda organización terrorista en importancia dentro del contexto 

colombiano, se convierte en una organización que es protagonista en la práctica deliberada del 

terrorismo contra la infraestructura petrolera del país, una de sus principales actividades 

delictivas. Esta práctica del terrorismo petrolero fue parte de una estrategia de recuperación por 

parte del ELN de los duros golpes y reveses ocasionados por el Ejército Nacional a finales de la 

década de los setenta, e inició con el surgimiento de la industria del petróleo en el 

Departamento de Arauca cuando fueron descubiertos los extensos campos petroleros de Caño 

Limón. “El 14 de abril de 1986, apenas unos meses después de haberse iniciado el bombeo de 

crudo, los subversivos realizaron la primera voladura del oleoducto Caño Limón- Coveñas en el 

sitio conocido como la Yuca” (Díaz & Arredondo, 2004, p.42).  

 

Nuevas tendencias del terrorismo global. Intercambios y aprendizaje entres las organizaciones 

terroristas.  

 

A nivel mundial, se pueden distinguir dos tendencias denominadas terrorismo internacional 

y terrorismo transnacional, muy semejantes pero con diferente conceptualización. El primero se 

practica con la deliberada intención de afectar la estructura y distribución del poder en regiones 

enteras del planeta, y el segundo es el que atraviesa fronteras estatales, básicamente porque 

quienes lo ejercen mantienen estructuras organizativas o desarrollan actividades violentas en 

más de un Estado.     
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Sin embargo, a pesar del problema definicional con respecto al fenómeno del terrorismo 

como se planteó inicialmente en este documento, algunos docentes del contexto académico y 

gracias a sus investigaciones, han generado una serie de conceptos que designan al terrorismo 

como un método extremista tanto de propaganda como de control social. Así, por ejemplo, 

según Reinares, el terrorismo global es el que está directamente relacionado con Al Qaeda, ya 

que lo considera como una amenaza tanto para los países de población musulmana como para 

otras sociedades, incluyendo las del mundo occidental. 

 

Dentro de los métodos utilizados inicialmente por los terroristas se pueden destacar los 

empleados en la época del anarquismo, caracterizada por su creencia en que la agitación de 

masas era la estrategia para poner fin a la lucha de clases, cuando amplios sectores de la 

sociedad eran partidarios del uso de la violencia e iniciaron un empleo sistemático del terror. El 

principal elemento para generar miedo era el uso de la dinamita y la bomba, la que 

posteriormente se convirtió en una filosofía aplicada por algunos revolucionarios de aquella 

época donde el objetivo no era la destrucción y devastación que pudiera causar este elemento, 

sino el mensaje que lograra transmitir esta acción. A este respecto, Guarín  (2009) destaca:  

 

El asesinato era un medio para despertar la conciencia del pueblo y conseguir que se levantara 

contra el régimen político, De ahí que se adoptara la expresión “propaganda por los hechos” para 

describir la ejecución de una serie de actos violentos que además de generar miedo en la 

población hiciera conocer a esta determinadas demandas que aspiraban convertir en un reclamo 

colectivo. (p.118) 

 



13 
 

En la actualidad, además de los diferentes objetivos que selecciona el terrorismo, la 

posibilidad de utilizar los adelantos tecnológicos para transmitir de manera rápida y a gran 

escala, los mensajes que el terrorista pretenda para cumplir con sus pretensiones. Según Bonett 

(2008) “como artificio, el terrorismo es un método caracterizado por la innovación constante, 

enorme flexibilidad y adecuación a circunstancias cambiantes mediante el aprendizaje y la 

acumulación de experiencias adquiridas aprovechado particularmente la creatividad de los 

desarrollos técnicos y tecnológicos.” (p.371).  

 

Así, por ejemplo, sin lugar a dudas, el hecho terrorista más transcendental en las dos 

últimas décadas, presenciado por el mundo entero en vivo y en directo, fue el perpetrado por Al 

Qaeda el 11 de septiembre de 2001 contra los centros del poder económico y militar de Estados 

Unidos. Osama Bin Laden y su red terrorista nunca habrían ocasionado semejante catástrofe 

simplemente para ser vista por unos pocos transeúntes de la gran manzana, sino que su 

intención era la de utilizar los medios de comunicación para transmitir su mensaje, empleando 

aviones como proyectiles, método poco común e impensable. Sin embargo, esta red terrorista  

cumplió con su objetivo: llamar la atención, generar incertidumbre y causar miedo. La gran 

audiencia y cobertura que tuvo este suceso, que inicio en las horas de la mañana, la convirtió en 

la noticia más importante del momento de modo que un resultado no esperado, fue que el 

terrorismo lograra imponer la programación de ese día y los siguientes. 

 

Dentro del contexto interno y que ha sido el objeto del presente análisis, se observa que el 

terrorismo se ha dirigido contra la infraestructura critica, en este caso los oleoductos, que se 

han convertido en el objetivo de organizaciones que como las FARC y el ELN han venido 
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adaptando nuevas y novedosas técnicas en el manejo y utilización de los explosivos para este 

caso en especial. Así, por ejemplo, se habla de generaciones de explosivos que han dado lugar a 

artefactos altamente sofisticados con componentes electrónicos y uso de dispositivos de control 

remoto. Tan solo por mencionar un ejemplo, en abril de 2013, HSB noticias daba cuenta de la 

localización por parte de unidades militares de “seis artefactos compuestos por diez metros de 

cordón detonante, cuatro detonadores eléctricos, dieciocho barras de pentolita con un sistema 

de activación por temporizador” en la vía que conduce del municipio de la Hormiga a la vereda 

Campo Alegre, departamento del Putumayo.    

 

Ahora bien, cuando se examina el recurso más frecuente a la utilización de artefactos 

explosivos y minas antipersona por parte de las FARC se debe advertir el impacto de los 

intercambios y aprendizajes que se llevaron a cabo entre esta organización y el IRA (Ejército 

Republicano Irlandés), una organización terrorista de Irlanda del Norte con experticia en el 

manejo de explosivos y la ETA (Euskadi Ta Askatasuna) organización terroristas que 

reivindica la independencia del País Vasco en España. 

 

En efecto, o es casualidad que grupos armados ilegales como las ONT-FARC y ELN, 

mantengan relaciones e intercambios con otras organizaciones terroristas del planeta. Esta 

situación ha sido evidente con el aprendizaje, evolución en sus técnicas y procedimientos que 

algunas veces han empleado para cometer sus actos de barbarie, catalogados como acciones de 

terrorismo por las connotaciones, características y formas de llevarlos a cabo.  
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Una muestra de esta situación se puede referenciar con el empleo de los primeros cilindros 

bomba, artefactos diseñados artesanalmente como fueron denominados en su momento, 

empleados para efectuar lanzamientos de tiro parabólico con pipetas de gas cargadas con 

explosivos y metralla de poca precisión pero de alto impacto sicológico y destructivo, cuya 

finalidad ha sido atacar poblaciones, bases militares y de policía, así como la infraestructura 

física y económica del país. Esta técnica es similar a la empleada por el IRA1, grupo terrorista 

que se especializó en el diseño y construcción de este tipo de plataformas de lanzamiento, 

según Zamudio y Lizarazo (2007) “En 1996 la guerrilla de las FARC utilizó por primera vez 

cilindros acondicionados con explosivos para atacar poblaciones, se evidenció la asesoría de 

grupos terroristas a las guerrillas colombianas” (p.54).  

 

Este es un antecedente bastante concreto sobre la aparición del IRA en Colombia, la cual 

fue corroborada con la captura de Niall Terence Connolly, alias Martin McCauley, por parte del 

Ejército Nacional en Agosto de 2001, cuando intentaba abandonar el país después de haber 

permanecido en la antigua zona de distensión, lugar donde fue instalado un gran centro de 

entrenamiento de explosivos y fabricación de artillería artesanal. La herramienta más 

importante  para este grupo terrorista extranjero sin lugar a duda ha sido el terrorismo y en las 

FARC encontraron su mejor aliado.   

 

Otro de los grupos terroristas que ha sido plenamente identificado por su relación con las 

FARC es el grupo terrorista separatista Vasco ETA2. Los acercamientos con esta organización 

                                                            
1 El IRA fue un movimiento fundado en 1969 como un ala armada clandestina de Sinn Fein, movimiento político dedicado a 
sacar las fuerzas británicas de Irlanda del Norte y a unir a Irlanda. 
2 La ETA es un movimiento revolucionario vasco de liberación nacional que reivindica de manera violenta, la total 
independencia del País Vasco de España.   
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datan desde hace más de una década, los diferentes intercambios y aprendizajes se focalizaron 

principalmente en el entrenamiento de nuevas y novedosas técnicas en el manejo y uso de los 

explosivos, como el empleo de las bombas lapa (ver gráfico No 1). Las bombas lapa se 

caracterizan por ser un explosivo que se adhiere en las partes bajas de un automóvil, gracias a 

un potente imán es activado mediante algún tipo de mecanismo, bien sea por sensores de 

movimiento, controles remotos, detonadores o por temporizadores incorporados en el propio 

explosivo.   

 

Este tipo de técnica fue utilizada por esta organización terrorista durante sus inicios en 

España, la cual ha venido perfeccionando con el transcurso de los años. Un caso evidente que 

fue materializado en nuestro país por parte de la ONT- FARC, fue el conocido intento de 

asesinato contra el ex ministro del Interior Fernando Londoño en mayo de 2012 en la ciudad de 

Bogotá, donde resultó herido tras un atentado con un artefacto explosivo que fue puesto en su 

camioneta y activado por dos hombres que se desplazaban en una motocicleta. 

 

Gráfico No 1 
 

Bomba Lapa 
 

 
 

Fuente: Centro Nacional contra Artefactos Explosivos Improvisados y Minas del Ejército Nacional-CENAM- 
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Muy similar al caso del IRA en Colombia, miembros de la ETA también ha tenido 

contactos y acercamiento directos con las ONT- FARC donde han intercambiado experiencias 

y conocimientos especialmente en la manipulación y utilización de los explosivos. A 

comienzos de 2003, fue así como “varios miembros de ETA permanecieron durante una 

semana en un campamento de las FARC: manteniendo contactos con cuatro dirigentes de la 

citada organización, en el curso de las cuales se decidió el intercambio de experiencias sobre 

procedimientos terroristas" (Semana, 2010, p.1).   

   

Es indiscutible que toda actividad relacionada para llevar a cabo atentados requiere 

necesariamente de la utilización de los explosivos. Los diferentes hallazgos de talleres 

artesanales por parte de la Fuerza Pública en diferentes zonas del país tanto en el campo rural 

como urbano, son una evidencia de la capacidad que han adquirido las organizaciones 

terroristas en el país, especialmente las FARC y ELN para planear y ejecutar actos terroristas 

contra la infraestructura de hidrocarburos afectando notablemente y colocando en riesgo la 

economía, la población, el medio ambiente y la estabilidad de todas aquellas empresas que 

hacen parte de las dinámicas de crecimiento económico del país. Sin embargo como se expuso, 

las relaciones de actores ilegales colombianos con otras organizaciones criminales externas 

ayudan a que esa capacidad de destrucción desarrollada sea cada vez más compleja y difícil de 

contrarrestar por parte de las autoridades.       
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Impacto del terrorismo ambiental en los sectores de la explotación de hidrocarburos y la 

minería ilegal   

 

Durante la última década, la actividad industrial ha venido adquiriendo una dinámica 

expansiva y de crecimiento fortaleciendo la economía del país; sin embargo, esa expansión ha 

venido afectando notablemente los ecosistemas y de alguna forma deteriorando los recursos 

naturales renovables y no renovales sin un control adecuado y eficiente por parte de las 

autoridades del Estado.  

 

Adicional a esta problemática, se encuentra la afectación directa al medio ambiente 

producida por la voladura de oleoductos y la explotación ilegal de minería, entre otras acciones 

perpetradas por diferentes organizaciones terroristas y delincuenciales en varias regiones de la 

geografía nacional. Botero (2014) afirma que “no hay ningún otro país en el continente que la 

disputa por los recursos naturales este tan ligada a la guerra” (p.28). Bajo este concepto, las 

disputas territoriales por obtener control en ciertas zonas que pueden estar asociadas con 

proyectos ligados a la explotación de hidrocarburos, constituyen un incentivo más para que 

mencionadas organizaciones busquen apoderarse por la vía de las armas, de aquellas ricas y 

productivas tierras. Cabe destacar que estas acciones afectan notablemente a la biodiversidad y 

por consiguiente a la población civil que convive en esos entornos, porque quizás la violencia 

es una de las principales formas de resolver los problemas ambientales en Colombia. 
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Dado que Colombia cuenta con una gran riqueza mineral y natural, esto ha generado el 

desarrollo de importantes proyectos de infraestructura crítica para su explotación en zonas 

denominadas activos estratégicos, económicos y productivos del país. En estos sectores se han 

podido identificar diversas áreas de interés para el Estado y algunos puntos de importancia 

estratégica, donde la Fuerza Pública, además de velar por la integridad de los habitantes 

oriundos de mencionadas regiones, ha hecho presencia para garantizar la seguridad que 

requieren las empresas nacionales o extranjeras legalmente constituidas para la explotación de 

recursos no renovables, con el fin de prevenir y minimizar las de acciones terroristas 

producidas por los GAML. “Diez años de política de seguridad democrática dieron lugar al 

repliegue de las FARC y ELN a lo profundo de la selva y/o montañas, donde justamente 

coinciden importantes actividades petroleras y mineras” (González Posso, 2012, p.12).        

   

Asimismo, el oro - catalogado como el combustible de la guerra- es uno de los recursos no 

renovables que se ve afectado por su explotación de forma legal o ilegal donde se mueven 

grandes sumas de capital que revisten gran interés para los GAML. Esto en razón a que, junto 

con el narcotráfico, las riquezas minerales del país se convierten en importantes fuentes de 

finanzas permanentes y altamente rentables ya que uno de los factores y atractivos de esta 

explotación son los aumentos en los precios internacionales de los recursos mineros.  

 

Por tal motivo y como consecuencia del incremento de esos valores económicos, las 

empresas nacionales y multinacionales del sector extractivo que operan en Colombia se 

convierten en los principales objetivos de las organizaciones al margen de la ley donde pueden 

encontrar atractivas e interesantes fuentes de financiación mediante la extorsión a través del 
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pago de vacunas. No es una casualidad que se encuentren allí ubicadas. “Algunas empresas 

pagan para ser protegidas o simplemente para tener la autorización de explorar y explotar en 

una zona en particular, pero también han continuado otro tipo de acciones, como el secuestro 

de empleados o la voladura de infraestructura” (Massé, 2012, p.9).  

 

Con esta práctica delictiva se evidencia que no existe empresa del sector de explotación 

minera que no vea vulnerada su seguridad, lo cual pone en riesgo la continuidad de sus 

negocios y eleva los riesgos de sus inversiones, teniendo en cuenta que estas organizaciones se 

establecen en estas áreas de interés para ejercer un control directo y permanente.  

 

La destrucción de infraestructura física por parte de actores ilegales ha venido 

representando en los últimos años altos costos para varios sectores de la economía. Son los 

ataques a los oleoductos, una de las acciones que más pérdidas económicas le acarrea al Estado 

y a la economía del país, sin dejar a un lado el inmenso daño que se genera por el 

derramamiento de crudo que provoca graves efectos ambientales en ecosistemas de gran 

riqueza natural. Además de esta problemática, los riesgos a la seguridad de las empresas 

explotadoras de este importante recurso también se ven afectados por amenazas y extorsiones  

que realizan los actores armados ilegales con cobros de cuotas por seguridad que 

supuestamente prestan a la infraestructura petrolera en las áreas de explotación que están bajo 

su control. Según el ambientalista colombiano, Gustavo Wilches (Barahona, 2011, p.48), “la 

imagen se repite en muchos departamentos, desde Nariño, hasta Putumayo, pasando por la 

Guajira y otros, las FARC atentan contra los oleoductos, sus acciones causan millones de 

pérdidas económicas y daños medioambientales, perjudicando siempre, a la población civil”.       
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Estrategias contra el terrorismo ambiental desde el sector privado y público 

 

En el marco de la violencia y el conflicto armado que ha enfrentado el país en las últimas 

décadas, las empresas extractivas petroleras y mineras han tenido que definir estrategias de 

negocios que incluyen esa variable y se han visto obligadas a establecer esquemas de 

seguridad, no solo de tipo policial o de protección preventiva y de control, que han sido 

combinados con el empleo de la seguridad privada.  

 

Las formas en que las empresas petroleras en el país han ido enfrentando los retos de 

seguridad han cambiado con el tiempo, pasando por etapas que a veces se combinan como:  

 

(a) El pago de seguridad a actores ilegales; (b) pago de seguridad privada y la paralela 

concertación de seguridad con la fuerza pública o autoridades locales; (c) pago de seguridad 

privada y pago por terceros de seguridad pública; (d) pago de seguridad privada y delegación 

total de seguridad en las manos de las autoridades del Estado; (e) seguridad privada y la 

realización de convenios con la fuerza pública” (Gonzalez Posso citado por Massé y 

Camargo, 2012, p.18).  

 

El impacto que ha tenido la actuación de los grupos terroristas sobre la actividad 

económica de las empresas extractivas petroleras y mineras, además de haber promovido un 

gran despliegue de Fuerza Pública, especialmente en zonas donde existen alteraciones del 

orden público por la operación de grupos armados ilegales ha generado según Massé “el hecho 

de que las compañías han contratado progresivamente un mayor número de empresas de 

seguridad privada con todos los riesgos que ello supone” (Massé y Camargo, 2012, p. 43). 
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Por otra parte, dentro de las iniciativas planteadas desde el Estado para hacer frente al 

terrorismo ambiental de los GAML, se tiene que la Fuerza Pública, en concordancia con el 

papel protagónico en la historia del país, especialmente en el marco del conflicto interno, 

combatiendo, conteniendo y derrotando toda clase de amenazas asimétricas y sus múltiples 

manifestaciones como el terrorismo, el narcotráfico, la extorsión y secuestro, entre otros, ha 

adelantado estrategias como la creación de unidades militares y el diseño de áreas misionales 

que incorporan la seguridad energética y la protección de activos estratégicos dentro de los 

campos de acción en los cuales tomará parte el Ejército que se proyecta hacia el futuro.  

 

En efecto, las características del orden mundial y del conflicto armado en Colombia, 

requieren nuevos elementos o, en su defecto, el mejoramiento las herramientas existentes, 

aquellas que dan respuesta a los desafíos de un mundo cada vez más incierto y globalizado con 

nuevas y mutantes amenazas. El fenómeno del terrorismo, debe  advertirse, no es la excepción. 

   

Dentro de las iniciativas pioneras llevadas a cabo por la Fuerza Pública de Colombia 

durante los últimos años se cuentan la creación de una serie de unidades militares como los 

Batallones Especiales Energéticos y Viales (BAEEV) con el propósito de proteger la 

infraestructura energética y vial, complejos petroleros y todo lo relacionado con los activos 

económicos y estratégicos del país.  

 

De manera más reciente, la apuesta de la Fuerza Pública se ha orientado a la conformación 

de comités de revisión estratégica, liderados por el Ministerio de la Defensa Nacional (Comités 

de Revisión Estratégica e Innovación - CRE-i en 2011 y 2013) y hacia el diseño de planes de 
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transformación para las instituciones que la componen. En el caso del Ejército Nacional, se 

tendría el Comité Estratégico de Transformación e Innovación (CETI) en 2012 y el Comité 

Estratégico de Diseño del Ejército del Futuro (CEDEF) en 2013 (Ver gráfico No 2).    

 

 
Grafico No 2 

Procesos de Transformación e Innovación de la Fuerza Pública y el Ejército Nacional 
                

                   
 

Fuente. CEDEF 
 

Gracias a estos Comités, se ha logrado definir una estrategia de transformación que tiene 

como propósito configurar una Fuerza Pública con un Ejército multimisión que obedezca a las 

posibilidades y necesidades políticas, sociales y militares que se tendrá en los futuros 

escenarios de actuación como la disuasión (guerra convencional), procesos de consolidación, 

operaciones especiales, inteligencia, misiones internacionales, protección del medio ambiente y 

recursos naturales.  
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De acuerdo con el proceso de Planeamiento por Capacidades liderado por el Ministerio de 

Defensa, se identificaron las áreas misionales3 (Ver gráfico 3) del sector, para establecer un 

marco de referencia común para la planeación, el direccionamiento y la toma de decisiones en 

cuanto al desarrollo de estrategias y diseño de fuerza, entre otros. Cabe señalar que estas áreas 

tienen que ver o se relacionan directamente con la protección de la infraestructura crítica y la 

extracción de recursos mineros, de forma que su fortalecimiento se verá reflejado en que las 

empresas que exploran y explotan recursos minerales no renovables tengan las condiciones de 

seguridad necesarias para reducir el riesgo y minimizar la incertidumbre.  

Gráfico No 3.  
Áreas Misionales del Sector Defensa  

 

 
 

Fuente. CEDEF 
 

En consecuencia, en 2012 se anunció el fortalecimiento y aumento del número de 

batallones que están encargados de proteger la infraestructura minera, energética y vial en el 

país, así como importantes inversiones en tecnología y equipos para dotar a estas nuevas 
                                                            
3 Entendidas como grandes grupos de actividades interrelacionadas que deben realizarse de  manera efectiva para el 
cumplimiento de los objetivos nacionales 
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unidades. Esta decisión del Gobierno, fue tomada en virtud de la importancia del sector en la 

economía del país, como lo señaló el Ministro Juan Carlos Pinzón al realizar el anuncio, “no 

solo es un deber, sino una prioridad, porque a través de la infraestructura se mueve la riqueza 

de los colombianos, las oportunidades de empleo y el desarrollo" (El Espectador, 2012, p. 1). 

 

Lo importante para el contexto de la seguridad a tener en cuenta dentro de estas áreas 

misionales, es la fortaleza que puede adquirir la Fuerza Pública en aquellas áreas, como la 

seguridad pública, la seguridad y convivencia ciudadana, gestión del riesgo, contribución al 

desarrollo del país, protección del medio ambiente y recursos naturales que tienen que ver o se 

relacionan directamente con la protección de la infraestructura crítica y de la extracción de 

recursos minerales, como se ha expuesto anteriormente. De este modo la Fuerza Pública tomará 

parte en los esfuerzos para garantizar a las empresas que exploran y explotan recursos 

minerales no renovables, que tengan las condiciones de seguridad necesarias y óptimas que 

permitan en un futuro reducir el riesgo y minimizar la incertidumbre sobre el control que hoy 

en día ejercen los GAML y organizaciones delincuenciales con el único fin de financiar y 

garantizar su existencia.   

 

Recomendaciones al sector privado y público 

 

Desafortunadamente, los actores armados ilegales y delincuenciales han logrado instalarse 

en las áreas donde se explotan toda clase de recursos estratégicos, especialmente, los 

relacionados con el petróleo y la minería. Los principales propósitos de los GAML se han 

centrado en el aprovechamiento económico extorsivo e ilegal de los diferentes proyectos que 
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vienen llevando a cabo empresas nacionales y multinacionales, las cuales han sido víctimas del 

cobro de vacunas, cuotas de seguridad, captación ilegal de regalías y amenazas a empleados y 

directivos. 

 

En ocasiones, estas empresas pueden acceder al pago de extorsiones para evitar atentados 

terroristas contra la infraestructura y personal de mencionadas empresas, argumentando que 

asumen que ese es el costo por el servicio de seguridad prestado situación que, por 

consiguiente, es ilegal y no obedece a ningún tipo de justificación dentro del contexto de la 

seguridad.   

 

Además, las empresas explotadoras de recursos, en particular, los complejos petroleros, 

suelen contratar los servicios de seguridad privada con empresas especialistas para mejorar sus 

procesos de seguridad, aunque por su misma organización y misionalidad, éstas solamente se 

limitan a lo correspondiente a seguridad física y del personal.  Es importante destacar que estas 

empresas de seguridad privada no tienen la capacidad de atender requerimientos de vigilancia 

en lugares remotos y aislados donde están los oleoductos y puntos de bombeo que por sus 

condiciones geográficas son propicios para la presencia de integrantes de grupos terroristas con 

mayor capacidad armada.   

 

Las recomendaciones a las empresas se orientan al evitar que éstas, por las presiones 

armadas, accedan a pagar las extorsiones de los GAML, dado que al hacerlo pueden alimentar 

el ciclo vicioso que sostiene este accionar. En cambio, las empresas pueden destinar estos 

recursos a adquirir herramientas tecnológicas de última generación para la vigilancia y tomar 
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medidas preventivas como la revisión detallada de los estudios de seguridad en el proceso de 

contratación de personal oriundo de la región dado el riesgo inminente de vincular ex 

integrantes de los grupos armados ilegales en las nóminas de vigilancia de las empresas. 

 

En relación con el Estado y la Fuerza Pública, se observa que a pesar de los enormes 

esfuerzos de las instituciones que la conforman, no se ha podido detener la voladura y ataques a 

oleoductos. Por este motivo, se deben actualizar los protocolos de seguridad para implementar 

medidas como el mejoramiento de los sistemas de comunicación de las unidades militares y de 

policía con las empresas, los cuales puedan potenciar la producción y el intercambio de 

inteligencia. De esta manera, los canales de comunicación y coordinación entre los gerentes de 

seguridad y los comandantes de las unidades militares territoriales y de Policía deben ser 

permanentes y fluidos para mejorar los procesos de intercambio de información que les 

permitan anticipar y neutralizar oportunamente las acciones terroristas. 

 

Asimismo, la nueva estrategia de seguridad y defensa del gobierno nacional, la cual 

comenzó a desarrollarse en enero de 2012, implementada mediante el Plan de Guerra Espada 

de Honor para el caso de las Fuerzas Militares y Corazón Verde para la Policía Nacional, 

representó un valor agregado para el tema de la seguridad. Así, se incrementaron los Batallones 

Especiales Energéticos y Viales (BAAEV) y algunos puestos de control de la Policía Nacional 

que fueron reforzados donde la amenaza terrorista era más Inminente. 

 

No obstante, es importante comprender que la militarización y presencia policial de las 

zonas de exploración y explotación de recursos no es la solución definitiva a las amenazas 
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latentes. Es necesario mejorar la implementación de los planes de consolidación y 

reconstrucción territorial, ya que se convierten en una importante estrategia para favorecer el 

desarrollo y asegurar la protección de la población víctima del conflicto en estas regiones 

permitiendo complementar la estrategia ya previamente establecida.  
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Conclusiones  

 

     Como se ha evidenciado en este trabajo, el terrorismo es un fenómeno antiguo que ha 

experimentado continuas mutaciones que hace que tenga en la actualidad, distintas variantes. El 

terrorismo también ha acompañado la historia de conflicto armado violento debido a la 

irregularidad de los métodos de los GAML en su afán por desestabilizar el orden interno y 

subvertir la autoridad del Estado.  

 

     En relación con el terrorismo ambiental, este se efectúa primordialmente a través de 

sabotajes y voladuras dirigidas contra la infraestructura energética y estratégica del país, actos 

delincuenciales que están acompañados por extorsiones y cobros de vacunas supuestamente por 

el cobro de servicios de seguridad, lo cual es totalmente ilegal.   

 

     El empleo creciente y uso de artefactos explosivos por parte de las organizaciones terroristas 

ha sido el resultado de los intercambios de información y conocimientos con otros movimientos 

terroristas como la ETA y el IRA que son conocidos mundialmente por sus conocimientos e 

innovaciones en el manejo y fabricación de explosivos.   

 

     El terrorismo ambiental que emplean tanto las FARC como el ELN afecta, por tanto, el 

ambiente de negocios de país al poner en riesgo tanto el elemento humano involucrado en la 

explotación de los recursos energéticos, como la continuidad de las actividades de las empresas 

y la seguridad de las inversiones.  Sin embargo, de efectos más duraderos puede resultar el 
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impacto que el terrorismo ambiental tiene sobre el medio ambiente como sobre las condiciones 

de la vida de los colombianos, en particular, aquellos que habitan en esas áreas.  

 

     Debido a que podría esperarse un aumento en las actividades en el sector de la extracción de 

minerales, la explotación de hidrocarburos, la protección de estos activos estratégicos de la 

Nación es un imperativo que compromete a la Fuerza Pública como responsables del 

mantenimiento de la seguridad y el orden en el territorio nacional. Por esta razón, iniciativas 

como la contratación de servicios de seguridad privada y la creación de unidades militares 

especiales pueden ser efectivas pero no suficientes en un escenario en el que pueda que el 

terrorismo ambiental se intensifique.  

 

     De este modo, tanto el sector privado como el público podrían incorporar dentro de sus 

iniciativas, una serie de recomendaciones tales como abstenerse de pagar vacunas y extorsiones 

a estos grupos armados ilegales para redirigir estos recursos económicos a la adquisición de 

equipos con tecnología de punta. Esta tecnología permite tener un mejor conocimiento y 

antelación de este tipo de estrategias terroristas, de modo que pueda ser más efectiva su 

neutralización.  

 

     Asimismo, es conveniente que el Estado y, en particular, la Fuerza Pública estreche sus 

relaciones y canales de comunicación con los empresarios afectados por este fenómeno para 

responder de manera realista, eficiente y oportuna al terrorismo ambiental utilizado tanto por 

las FARC como el ELN, y que podría extenderse eventualmente, a las BACRIM. 
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